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COLON 
LA LEYENDA DE SU VIDA 


EN LA 


HISTORIA Y EN EL ARTE 


Conferencia leída por el Sr. D. Abelardo Merino, 
con motivo de la Fiesta de la Raza, en sesión pública extraordinaria 
de la Real Sociedad Geográfica, el día Y de Octubre de 1922. 


Colón—en el orden cronológico el último de los via- 
Jjeros de la Edad Media—hubo de conservar, como nadie, 
el tipo tradicional. 

Lo verdadero y lo falso se confunden en el relato de 
su vida, hasta el extremo de que si se sabe positivamente 
es una novela la que corre en España atribuída á Lamar- 
tine, tan novelas pueden resultar—probablemente—las hi- 
pótesis derivadas de las investigaciones de la Riega $ de 
la hipercrítica de un Harrisse ó de un Vignaud. 

Por muchas causas, que no son de exponer, la figura 

' del hombre insigne más bien parece un mito. Entre un 
increible cúmulo de obscuridades ha echado firmes raíces 
la leyenda. Y si la Historia lucha casi en vano por hacer 
luz, la Poesía, la Pintura, la Música y la Escultura con- 
tribuyen á divulgar lo que es atrayente, aunque proba- | 


AZ 


2 


blemente sea sólo fingido ó por la conveniencia Ó por 
las circunstancias. Para dar con una biografía tan impo- 
sible de esclarecer entre los datos más contradictorios 
hay que subir casi á los primitivos tiempos. 

Según buena parte de los últimos investigadores, pa- 
rece que Cristóbal Colón y su propio hijo Fernando (quie- 
nes arrastraron al P. Las Casas) propusiéronse trastro- 
carlo todo y erigir un edificio de falsedades. 


La primera dificultad que se presenta es la de la patria 
del nayegante insigne (1). 

A decir verdad, Génova cuenta con el mayor número 
de partidarios. El mismo Colón se manifiesta genovés en 
varios documentos. Así en el Codicilo militar expresa 
«amatissime mise patrie Republicae Genuessis»; en el 
eseriro al Banco de San Jorge manda á su hijo D. Diego 
destine la décima parte de las rentas del capital relicto 
en beneficio de la ciudad donde «tenía puesto su corazón», 
y al instituir mayorazgo, repite «siendo yo nacido en Gé- 
nova», «della salí, y en ella nací». 

Pero resulta que el escrito al Banco de San Jorge no 
concuerda con otros hechos ciertos é indiscutibles; al Co- 
dicilo militar reconócesele como apócrifo, y la institución 
de mayorazgo, de la que he tenido dudas, es igualmente 
falsa, según me comunica desde Toledo, que acaba de des- 
cubrirlo el especialista en estos asuntos D. Lucas de 
Torre. 

En la genealogía obrante en cabeza, en el expediente 
que D. Diego Colón, nieto de Cristóbal y solicitante del 
hábito de Santiago, presenta ante un Tribunal respetado 


(1) Esta interesante cuestión ha tenido amplio desarrollo en 
nuestro estudio El problema de la patria de Colón.—Madrid, 
1922.—(Publicaciones de la Real Sociedad Geográfica), con abun- 
dante bibliografía. 
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siempre y con juramento, lo que se hace constar es que el 
célebre nauta vino al mundo en Saona (1). 

Albisola, pequeño lugar cerca de la población última- 
mente citada, tiene en su pro el testimonio favorable de 
Paolo Giovio, de Benedetto Giovio y el del autor del libro 
Clavis in loca intrinseca atque extrinseca Rethoricw ad 
usum scholasticw iuventutis.—Genuae, MDLXXXI (2). 

Dentro de Italia disputan también su preeminencia á 
Génova, y con poderosas razones, Bugiasco, Finale, Quin- 
to, Nervi, Palestrella, Cossería, el valle de Oneglia, Pla- 
cencia, Pradello y el Castillo de Cuccaro (3). Cogoletto 
(nombre cambiado en Cogoreto, Cucchereto, Cugureo, Co- 
goreo, Cucureo y aun Cugurgo) no ha renunciado á la 
honra de haber visto nacer á Colón (4). Allí hasta tienen 
el prurito de enseñar un viejo retrato del hijo insigne y 
la casa misma en que vino al mundo, llena de inseripcio- 


(1) D. Francisco de Uhagón, Marqués de Laurencín: La pa- 
tria de Colón, según documentos de las Ordenes militares.—Ma- 
drid, 1892.—Este libro se tradujo al italiano: La: patria di Cristo- 
foro Colombo secondo 1 documenti deuli Ordimi militari, di don 
F. de Uhagón, versione italiana dei Sig. G. B. Garassino.—Savona, 
1892.—Librería L. Bassetti. 

(2) Véase La Trimtá e la. patria di Cristoforo Colombo, 1919, 

por el caballero Tortarolo Lorenzo. 
- (3) Véanse D. Fernando Colón: Historie del Signor D. Fer- 
nando Colombo, nelle quali s'ha particolare et vera relatione della 
wita et de fatti dell Ammiraglio D. Christoforo Cagombo, suo padre. 
—Nuovamente di lingua spagnuola tradotte nell italiana del S. Al- 
fonso de Ulloa (Venecia, 1571).—G. Napione: Della patria de 
Oristoforo Colombo (Florencia, 1808).—Domenico Franzone: La 
Vera patria di Christ. Colombo (1814).—Luis Bossi: Vita di Cris- 
toforo Colombo (1918).—Belloro e Vernazza: Not. della familia di 
Colombo.—Gibvanni Battista Spotorno: Della origine e della pa- 
tria di Christoforo Colombo (1819).—Luigi Colombo: Patria e 
biografia del grande Ammiraglio don Uhistoforo Colombo de conti 
e castello di Cuccaro, etc. (Roma, 1853).—Giuseppe Garbarini: 
Cemmi storici intorno al borgo de Albisola Marina patria di Cris- 
toforo Colombo (1886).—P. Paragallo: Origine, patria e gioventú 
di Cristoforo Colombo (Lisboa, 1886).—Fazio: Della patria di 
Cristoforo Colombo (Saona, 1892).—Sabaria: Intorno alla patria 
di Cristoforo Colombo (Saona, 1892).—Antonio Marcone: Delle 
Relacioni di Cristoforo Colombo con Sta. Caterina da (Genova 
(Siena, 1895), etc., etc., etc. 

(4) Véase Fernando Colón: Historic del Signor D. Fernando 
Colombo, melle quali s'ha particulare, etc. 
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nes, ninguna otra más bella que este hermoso verso lu- 
_provisado por M. Galiufíi : 

«Unus erat mundus. Duo sint, ait site; fuere» (1). 

La mayor parte de los partidarios de la procedencia 
italiana del Almirante, hácenle de familia aristocrática. 
Incluso defienden la existencia de oficios considerados 
como nobles. Hasta se discute si habían de corresponderle 
una barra de azur en campo de oro ó los palomos como 
armas parlantes. Los actuales Duques de Veragua créense 
descender, de un modo ó de otro, de una casa antiquísima, 
de privilegios reconocidos por los Emperadores casi desde 
los primeros siglos de la Edad Media. Pero siempre que: 
dan al lado de ello las afirmaciones de escritores muy an- 

tiguos de que Colón era de baja estirpe : («Vilibus ortus. 

-—parentibus», Giustianini: Psalterium hebreum, grecum 
arabicum et chaldeum cum tribus..... Genove, 1516.— 
«Da gnobili parenti», Giulio Salinerio: Annotationes Ju- 
tii Salinerii Sauonensis ad Cornelium Tacitum, Génova, 
1602), y lo incomprensible de que quien tenga escudo pro 
pio no lo ostenta y trabaje porque le otorguen otro dis- 
tinto y porque le concedan título de Don, cuando la no- 
bleza era en aquellos siglos cosa reconocida universal- 
mente. 

Con precedentes en el Diccionario geográfico de Madoz 
y en la guía inglesa de El viajero en España, de Brodsha- 
ro, sostuvo D. Vicente Paredes, á principios del siglo ac: 
tual, que Colón se engendró en Plasencia de Extremadu- 
ra, haciéndole hijo de un Monroy Almaraz—á quien se 
pudo apodar Coloma por haberse encontrado en el ata- 
que ó reencuentro de la Colomera—y de la hermana del 
Obispo de Plasencia D. Gonzalo de Santa María, hija á 
su vez del celebérrimo converso D. Pablo de Santa María, 
tenido por del linaje de la Virgen (2). Pero la verdad sea 


(1) Véase Voyages hist. et litter., en Italia, de M. Valery; 
tomo V, pág. 73. 

(2) D. Vicente Paredes: Artículos en la Revista de Extrema- 
dura (núms. XLIII y XLIV, correspondientes á Enero y Febrezo 


hs 
dicha, hay más de fantástico que de probable en una hi- 
pótesis que carece del fundamento documental y aun del 
de testigos, descansando todo en suposiciones obra de un 
ingenio muy agudo. 

Por su parte D. Celso García de la Riega (1) desarrolló 
la teoría del Colón gallego. Le siguen hoy legión, estando 
sobre el tapete el libro de D. Rafael Calzada (2) y el muy 
reciente de D. Prudencio Otero Sánchez (3). Debe adver- 
tirse que la persona «más documentada», de Pontevedra, 
D. Casto Sampedro, no se ha unido á la corriente. Aparte 
de ello, el paleógrafo Sr. Serrano Sanz declara los docu- 
mentos del Sr. la Riega «falsos é inservibles»; y una Co- 
misión, compuesta por Vignau, Ureña y Menéndez Pidal, 
analizando las fotografías de los orignales, informa que 
los de más interés presentan «señales de raspadura, man- 


La 


cha, escritura posterior ó retoque». 


Todos los españolistas—partidarios de Galicia y parti- 
darios de Extremadura—coinciden en tener á Colón por 
descendiente de judíos, circunstancia que hubo de obli- 
garle á callar sobre su ascendencia. Pero la exaltación del 
credo religioso, el entusiasmo por el Antiguo y Nuevo 
Testamento, no deben extrañarse en una época inmediata- 
mente anterior á la de la Reforma; y el Libro de las Pro- 
fecías, el de más carácter hebraico, consta fué hecho en 


colaboración con el Padre Gorricio (4). 


de 1903) y en el Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones 
(1903, núms. 10, 11, 13 y 14). 

(1) Conferencia en la Sociedad Geográfica de Madrid (20 de 
Diciembre de 1898) y bastantes trabajos ulteriores. 

(2) La Patria de Colón.—Buenos Aires, 1920. 

(3) España, Patria de Colón. — 1922. — Madrid, Biblioteca 
Nueva. 

(4) «Yo he interpuesto y añadido algunas reliquias, como 
quien allega las sobras de los racimos y olivas e espigas»..... «Eso 
que yo he añadido y entrejerido, V. $. lo verá por la letra de mi 
mano»..... «yo no he curado de concordar los hechos y las mate- 
rie. 7. pero he interpuesto algunas reglas y dichos de los autores 
cerca dello, por las cuales podrá cualquier diligente lector ser ins- 
truído y aclarado», etc. Respuesta del P. D. Fray Gaspar Go- 
rricio al muy magnífico y prudentísimo Sr. D. Cristóbal Colón, 
«fecha en esta su santa casa de las Cuevas, en veintitres de Marzo 
de mil quinientos y dos años». 


El mayor obstáculo para considerar nacido en Italia 
al Almirante es que mientras demostró conocer de manera 
magistral nuestra propia lengua—en la que escribió pá: 
ginas de grandeza clásica y algunos versos bastante me- 
diocres—ignoraba el idioma del Petrarca y del Dante. 
Apenas le usó; y en una nota de puño del hombre insigne, 
referente al ámbar, amontona 71 palabras que quieren 
ser italiano, pero que no lo resultan por la estructura de 
la cláusula ni por la ortografía (1). Ello no tiene á nues- 
tros ojos carácter decisivo, pues parece que Colón aban- 
donó su patria de cortísima edad y navegó mucho por el 
Mediterráneo, con lo que se acostumbró á aquella lengua 
franca, mezclada de todas las de las riberas del mare nos- 
trum y que le había de prestar facilidades para impo- 
nerse en el castellano y en el portugués. 

Podríamos mencionar á quienes hacen al gran deseu- 


(1) He aquí la nota de Colón: «Del ambra es cierto nascere 
in india soto tierra he yo no ho fato cauare in molti monti in la 
isola de feiti bel le ofir bel de cipango, a la quale habio posto 
nome spagnola y no o trouato piega grande como el capo, ma no 
tota chiara saluo de chiaro, y parda y otra negra, y vene asay». 
Y comenta el Sr. Calzada: «De estas setenta y una palabras son 
castellanas las siguientes, por su orden: del-es-cierto-tierra-yo-la 
de-de-de-y-piepa-como-el-no-salvo-de-y-pardo-y-otra-negra-y, es de- 
cir, más de una tercera parte. Las palabras de-la y salvo, son al 
mismo tiempo italianas; pero, dada la manera como se hallan colo- 
cadas en la oración, deben ser consideradas como castellanas. De 
las italianas, están escritas en una forma que revela un verdadero 
desconocimiento de ese idioma las siguientes: del ambra (del ám- 
bar), que en italiano debió escribirse dellambra; he (y), que en 
italiano debe ser e; fato (hecho), que se escribe fatto; in la isola 
(en la isla), que debió ser nell'isola ; habio (había), que es avena, 
y que no es palabra italiana ni española; spagnola (española), que 
debe ser spagnuola; o (he), que es ho; tota (toda), que debe es- 
cribirse tutta; vene, que podría tomarse por bene (bien), pero 
que debe querer decir allá hay, que se escribe ve ve, y asay, mu- 
cho, que se escribe assai». «Y todavía, para que la jeringonza re- 
sultase más completa, intercaló el Descubridor en el texto dos 
veces la palabra bel, conjunción latina vel, que significa o. No 
estando seguro, sin duda, de cómo se escribiría la italiana, optó 
por latinizarla»..... «¿Habrá quien se atreva á sostener que ese 
cuerpo de escritura 'fué hecho por un italiano? Yo conozco la 
impresión que ha producido en más de un hijo de Italia, de los 
buenos conocedores de su idioma, por supuesto: ha sido de verda- 
dero estupor. Les parecía increible. Para ellos el autor de esa 
nota no conocía absolutamente el italiano». 


as 


bridor corso (J. Grevy, Presidente de la República ultra- 
pirenaica, aprobó se le erigiese estatua por suscripción 
pública en la plaza de la ciudad de Calvi), 6 francés Ó 
inglés ó lusitano, y aun de la familia de Colón el Mozo, 
corsario que se llamó Jorge Bissipat y hubo de emigrar de 
Constantinopla cuando la conquistaron los turcos (1). 
Con razón el autor de las Historie considera, el de los 
antecesores y parientes de Cristóbal, como «caso oculto», 
y dice que él mismo quiso quedara así por su voluntad, 
«de modo que cuanto fué su persona apropósito y ador- 
nada de todo aquello que convenía para tan gran hecho, 
menos conocido y cierto resultasen su patria y origen». 
Nos gustaría que—á modo mitológico—le tuviésemos 
por hijo de los mares y hubiese visto la luz á bordo de 
algún búque de los que á la par combatían y comercia- 
ban. En uno de ellos, buscando seguramente el calor de 
los suyos, entró desde la edad más tierna (2). Pero á nues- 
tro juicio nació—y en esto van de acuerdo los escritores 
de España y los extranjeros de los más antiguos—en la 
Península apenínica. Imposible que, de otra suerte, se le 
hubiese tratado como compatriota por sus paisanos en 
Portugal y España, y como extranjero en uno y otro de 
estos dos países. Y dada la notoriedad del personaje y la 
manera de ser de Isabel la Católica, imposible también 
que no se hubiese averiguado que fué judío ó descendiente 
de conversos. Desde el Alpe á Sicilia hacen bien en consi- 
derarle como hermano, y conservan, á nuestros Ojos, su 
razón los preciosos versos del poeta dialectal de la Ro- 
maña, Césare Pascarella. Un romano del suburbio hace, 
á su modo, el relato de la epopeya americana, y un orgullo 


1) Véanse Casanova: La verité sur l'origine et la patrie de 
Christophe Colom (Bastia, 18-50); (Ajaccio, 1889); Casabianca : 
Le berceau de Christophe Colomb et la Corse (París, 1889); H. Ha- 
rrisse: Ohristophe Colomb, les Corses et le gouvernement francais 
(París, 1880); Les Colombo de France et Italia (París, 1374). y 
muchos otros. 

(2) Véase la carta de Colón que figura en el Libro de las Pro. 
fecías, fol. IV. 


fo. 


altanero irradia entre las sombras de la vieja cantina, 
cuando el narrador responde á uno que le pregunta sobre 
la nacionalidad del navegante : 


«Ma la storia de tutto er monno sano..... 
Eh, la Storia ¡por Cristo !, e sempre storia ! 
Cristoforo Colombo era italiano» (1). 


Problema tan obscuro como el del lugar es el de la 
fecha del nacimiento. | 

Después de largas investigaciones se inclinan los datos 
de Ramusio por el 1430; el cura de los Palacios y el ca- 
ballero Napione, por el 1436; el P. Charlevoix la fija en 
1441; Rossi, en 1445; Muñoz, 1446; Robertson y Spo- 
torno, en 1447; Willard, en 1449; mientras las combina- 
ciones de las épocas indicadas en la carta puesta en Ja- 
maica 4 7 de Julio de 1503, deciden á favor del año 1455. 
Con razón escribe Alejandro de Humboldt que «no existe 
incertidumbre de esta clase de ningún hombre célebre de 
las cuatro centurias últimas» (2). 

Entre 1430 y 1455 hay una diferencia de veinticinco 
años. El autor de la Vida del Almirante—el hijo de éste, 
D. Fernando—no resuelve la cuestión, y puede creerse que 
una de las rarezas del hombre insigne fué el no querer se 
supiera el momento en que vino al mundo (3). 


Y tampoco quiso darnos su verdadero nombre. 


(1) Césare Pascarella: La Scoperta de America. 

(2) Alejandro de Humboldt: Cristóbal Colón y el descubri- 
miento de América.—Apéndice 1. «Año del nacimiento de Colón». 

(3) En la Carta de Colón á los Reyes, puesta en Jamaica «a 
siete de Julio de mil quinientos y tres», dice, «yo vine a servir (á 
España) a los veintiocho años».—Pero es fecha equivocada, según 
la casi totalidad de los críticos. M. Morelli lee 48 por 28. Por 
otro lado, aunque el Cura de los Palacios, que conoció y trató al 
Almirante, asegura que éste murió in senectute bona—poco más. 
ó menos de setenta años de edad-—el propio descubridor cuenta 
que envejeció muy pronto y se llenó ¡oven de canas. 


A 


Se dejó llamar Cristóbal, que latinizó en Cristoferens ; 
pero con el apellido hizo y deshizo á su placer. En la co- 
nocida y discutible institución de mayorazgo consta era 
del linaje de los de Colón; la partícula de no se pone en 
los documentos que se conservan. En las estipulaciones 
con la Corona se estampa el apellido Colón. Pedro Mártir 
habla de Christophorus Colonus. En un folleto impreso 
en Roma á 29 de Abril de 1493 se lee Coloni, y en otro ale- 
mán, de Estrasburgo, hecho en 1497, Chistopherus Colon 
von Hispania. El redactor de las Historie asegura que el 
Almirante «volvió á renovar el apellido»; que «conforme 
á la patria donde fué á vivir y á empezar su nuevo estado 
hizo el vocablo para conformarle con el antiguo y distin- 
guir los que procediesen de él de los demás, que eran pa- 
rientes colaterales», y que en el fondo de la cuestión que- 
daba siempre una a tendencia mística, pues Colón 
en griego significa miembro, lo que quería decir «miembro 
de Cristo, de quien había de ser enviado para salud de 
aquellas gentes, y si queremos reducirle á la pronuncia- 
ción latina es Christophorus Colonus, y diremos que como 
se dice que San'Cristóbal tuvo aquel nombre porque pa- 
saba á Cristo», Colón le tuvo porque llevó la fe del Señor 
más allá de los mares, como Columbus recuerda la co- 
tumba 6 paloma, señal de la salvación de Noé después del 
Diluvio (1). 

Los italianos escriben Columbus ó Colombo. El Duque 
de Medinaceli, en carta que dirige al Gran Cardenal de 
España (Marzo de 1493), se alaba de haber impedido á 
Cristóbal Colomo ofrecer su proyecto al Rey de Francia. 
En los Libros de cuentas para los años 1484, 1486, 1489 y 
1492 encuéntrase, con motivo de pequeñas sumas pagadas 
al navegante insigne «4 causa de algunos servicios pres: 
tados á sus Altezas», unas veces Colón y otras Colomo, 
extranjero. La última forma del apellido se repite en la 
orden de 12 de Mayo de 1489, según la cual el Almirante 


(1) Fernando Colón: Obra citada, cap. 1. 
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en sus viajes á la Corte debe ser hospedado, pero no ali- 
mentado, gratis (1); como igualmente «n el título de la 
traducción que hizo Cozco, en Mayo de 1493, de la carta 
de Rafael Sánchez. Y Cviedo prefirió el nombre de Colom, 
que es el que generalmente emplea. En la primera: obra 
en alemán en que se habló del descubrimiento (la de Jobst 
Ruchamer, Unbekanthe landtte und emm rewe Welate in 
Kurtz verganger zeythe erfunden; edic. de «Nuremberg, 
1508, cap. 84) se llama constantemente á Colón Cristoffel 
Daunber, es decir, Cristóbal Palomo. | 


También ignoramos cómo era el Almirante. 

Las Casas lo pone «alto, de agradable piesencia, for-. 
nido, de rostro alargado y nariz aguileña, ojos grises, 
claros Ó pardos, pero muy animados; castaño el cabello y 
la tez muy blanca, pero algo pecosa y colorada» (2). Gó- 
mara le tiene por «hombre de buena estatura y membru- 
do, cariluengo, bermejo, pecoso y enojadizo, y crudo» (3). 
En la traducción alemana de Trivigiano (1508) dice: 
«hombre alto y erguido, de rostro prolongado y gran inte- 
ligencia» (4). 

«Dulce es su faz, ¿no es cierto?, aunque es severa : 
majestuosa actitud, ropa sencilla. 
Tez blanca. Entre su rubia cabellera 
ya la corona de los años brilla. 
La vista clara, viva y altanera ; 
largo el rostro, saliente la mejilla. 


(1) Navarrete: tomo II, doc. II y IV. 

(2) Véase también Fernando Colón : Vida del Almirante. Ca. 
pítulo III. 

(3) Benzoni, quien nació trece años después de la muerte de 
Cristóbal Colón, le caracteriza en estas palabras: «Ingenio ex- 
celso, leeto et ingenuo vultu. Acres illi et vigentes oculi, subflava 
Cesaries, os paulus patentius, in primis justitis studiosus erat, 
lracundis tamen pronus si quando conmovetur». Hist. Indie Oc- 
cid., 1586, lib. 1, cap. 14. 

(4) Trivigiano: Paesi novamente ritrovati.—Vicenza, 1507; 
traducción alemana de Jobst Ruchhamer, 1508. 
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Convenee ó% encanta cuando mueve el labio. 
Tal es el loco, ó, si queréis, el sabio» (1). 

Pero nos faltan representaciones gráficas auténticas 
del célebre descubridor. 

Hay, sí, retratos; todos muy discutibles, como, verbi 
gracia, el del Museo Naval, el de la Biblioteca Nacional, 
los existentes en las Casas Consistoriales de Génova, el 
hecho por De Bry y el de Julio Romano y el de Cogoletto, 
que se parece al que se inserta en Elogia vivorum bellica 
virtute illustrium (edición de Basilea de 1596).- 

Un hombre peritísimo, R. Major (2), sostiene—y le si- 
gue Sophus Ruge (3) —que la única efigie aceptable es la 
de la cara del San Cristóbal que Juan de la Cosa dibujó 
en su célebre mapa de América, de 1500. 

: De ser esto así habría que rehacer el tipo 4 que tan 
acostumbrados nos tienen los grabados, las pinturas y las 
esculturas (4). 


En lo tocante á la infancia y ¡juventud del insign> 


(1) Campoamor: Colón. Canto I. : 

(2) Major (R. H.): Select letters of Christopher Columbus, 
with other original documents relating to his fowr voyages to the 
New World. (Hakluyt Soc., III, Londres, 1847). 

(3) Sophus Ruge: Historia de la época de los descubrimientos 
geográficos (en la Colección Oncken). Lib. 111, cap. IL, núm. 14. 

(4) Sobre los retratos de Colón consúltense: Cancellieri, No- 
tizie di Christ. Colombo, 1809, pág. 180; Códice Colombo Amer., 
página LXXV ; Carderera, Informe sobre los retratos de Cristóbal 
Colón, su traje y escudos de armas (Madrid, 1852); Jomard, Mo- 
nument a Cristophe Colomb, son portrait (París, 1845); Feuillet 
de Conches, Portraits de Cristophe Colomb (París, 1856); D. Caye- 
tano Rossell, El retrato de Colón existente en la Biblioteca Na- 
cional (Madrid, 1879); Angel de los Ríos, El retrato y traje más 
auténticos de Oristóbal Colón (en el Boletín de la Real Academia 
de la Historia, 1879); Butler, Portraits of Cristofer Columbus (en 
Lnppincotts Magazine, 1883); Forrati, 1l ritratto de Cristoforo 
Colombo nel museo Giovio (Como, 1891); 7 retratti del musco Gio. 
mio e im particolare quello di Cristoforo Colombo (Roma, 1893); 
Raineri, Uristoforo Colombo, la sua persona e il suoi ritratti nella 
letteratura dei secolo (Roma, 1892); Curtis, Christopher Colum- 
bus, his portraits and his monuments a descriptive Catalogue 
(Chicago, 1894), etc., etc. 
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nauta, no se sabe dónde empieza la verdad y dónde la le- 
yenda con sus más extrañas fantasías. 

Los hipercríticos modernos han reconstruído, hora á 
hora, la vida de Cristóbal Colón. | 

Cuñado de un fabricante de quesos, hijo y primo car- 
nal de cardadores ó tejedores de lana, rodéanle, como es 
lo corriente, parientes y amigos, humildes menestrales : 
zapateros, sastres, tundidores, hormeros, etc. Él mismo 
ayuda al autor de sus días, unas veces en lo de la lana y 
otras como vinatero. Y hay dificultades en el orden eco- 
nómico y citaciones ante la justicia por deudas (1). 

Este Cristóforo Colombo, el aceptado, á decir verdad, 
por muy numerosos y muy eruditos historiadores, según 
otros no tiene que ver nada con el Oristóbal Colón á quien 
debe la Humanidad el descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Recuérdese que este último Cristóbal Colón, cuando 
entra en el campo de la Historia es marino, como su her- 
mano Bartolomé, y hombre de letras D. Diego, sin que 
guarden antecedentes de ningún oficio diferente. «Para que 
Cristóbal Colón, el navegante desde la más pequeña edad 
por todos los mares conocidos en su tiempo, pudiera ser el 
sedentario artesano é industrial de la familia Columbo, 


(1) Véanse: P. Paragallo, Ortgine, patria e gioventú di Cris- 
toforo Colombo (Lisboa, 1886) y Cristoforo Colombo e la sua fa.- 
magliía (1888); Henry Harrisse, Ferdinand Colomb, sa vie, ses 0eu- 
vres (1872); ídem, Cristophe Colomb; son origine, sa vie, ses voya- 
ges, sa famille et ses descendants d'apres des documents inedits 
tirés des archives de Génes, de Savone, de Seville et de Madrid; 
etudes critiques (París, 2 vols., 1884); ídem, Christophe Colomb de- 
vant Phistowe (1892); la Raccolta di documenti e studi pubblicati 
dalla KR. Commisione colombiana pel quarto centenario dalla sco- 
perta dell America (1892-94); Vignaud, Etudes critiques sur la 
vie de Colomb avant ses decouvertes; les origines de sa famille; 
les deux Colombo, ses pretendus parents; la vraie data di sa naíis- 
sance; les etudes et les premieres campagnes qu'il aurait faites; 
son arrivéc en Portugal et le combat naval de 1476; son voyage au 
Nord; son etablissement en Portugal; son mariage; sa famille por- 
tugarse (París, Welter, 1905, un vol.); ídem, Histoire de la grande 
entrepise de Christophe Colomb (París, 1911, 2 vols. en II 
Angel de Altolaguirre, La Patria de Cristóbal Colón, según las ac- 
tas notariales de Italia (Boletín de la Real Academia de la Histo- 
ria, Marzo, 1918, t. LXXIT, págs. 220-294), etc. 
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Fontanarubea—habla el Sr. Beltrán y Rózpide—, habría 
que rasgar todos los papeles escritos por el primer Almi- 
rante de las Indias y suponer en éste, con el propósito de 
ocultar su origen, tal previsión de lo porvenir, que se pasó 
la vida calculando qué era lo que debía consignar para 
anticiparse á desmentir lo que resultase de documentos 
que siglo tras siglo fueran apareciendo en los protocolos 
notariales de Génova y Savona» (1). 

También hay quien afirma de Colón, que, cual nos le 
representa la escultura de Monteverde—delicado niño que 
acude á sentarse allí donde las olas acaban, para devorar 
libros de ciencia—fué un muchacho estudiosísimo, con la 
mirada y el espíritu atormentados por las misteriosas 
enseñanzas de los cosmógrafos. Supónenlo siguiendo sus 
cursos.en la Universidad de Pavía; Bossi hubo de investi- 
gar minuciosamente quiénes, entre 37 profesores de Mate- 
máticas y Física, pudieran haber tenido la gloria de diri- 
girle durante la permanencia en aquella urbe; hasta se 
vieron probabilidades de que correspondiera el alto honor 
de maestros á Esteban de Faenza y á4 Antonio de Terzago. 
Pero Colón careció del conocimiento del latín que teníar 
entonces quienes cursaban en los Centros docentes; y, 
como prueba aplastante, no ha aparecido su nombre en 
los Registros de la Universidad (2). 

En rudísimo pleito sostenido en España, como conse- 
cuencia de haber acabado en 1578 la línea masculina legí- 
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(1) Beltrán y Rózpide: Cristóbal Colón y Cristóforo Columbo 
(2.2 edición; Madrid, 1921). 

(2) El Profesor de la misma E€cillacio, al dar cuenta del se- 
gundo viaje, no dice—y era una ocasión obligada—que el Almirante 
fuera antiguo alumno de Pavía. 

Véanse Luigi Bossi, Vita di Cristoforo ('olombo (Milán, 1818); 
Carlo dell Acqua, Cristoforo Colombo studente all umwersitá di 
Pavia e le sue spoglie mortali scoperte a S. Domingo nel 1877 (Pa- 
vía, 1880); ídem, Nuove osservazioni confermano che Uristoforo 
Colombo studio en Pavia (Pavía, 1880); ídem, Ancora di Cristoforo 
Colombo studente all umversitá di Pavia, postille critiche di A. 
Sanguinetti (Pavía, 1882); ídem, Fondamento istorico della nota- 
zia che Cristoforo Colombo studio a Pavia (en Arch. Stor. Lom- 
bardo (Milán, 1892); Vigenaud, Etudes critiques sur la vie de Co- 
lomb (París, 1905). 
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tima de los Colones, un Baldasser Colombo probó con tes- 
tigos (el milanés Domingo Frizzo, el monferratino may- 
nifico signor Bóngioanni Cornachia y un Conde Alberto 
de Némours) que el descubridor, miembro de nobilísima 
familia, vivió con s$us' padres y con el rango que le. co- 
rrespondiera en el castillo de Ouccaro, de donde se escapó 
con los' hermanos, ansiosos de correr aventuras, todos 
muy jóvenes, y sin que volvieran á la tierra natal en lo 
sucesivo. Por seductora que sea la hipótesis no logra con- 
vencernos, pues no es tal resolución delito imperdonable 
que lleve á ocultar la preclara alcurnia de quien jamás ha- 
-bló de ella cuando le zaberían por su obscuro nacimiento 
y cuando le negaban honores y le discutían cuarteles, 
innecesarios á quien, aristócrata, tiene escudo propio. 

Colón nos dice, y es seguramente la verdad, que desde 
muy pequeño fué navegante : así recorrió el mar Medite- 
rráneo y el Atlántico y pudo visitar las islas del Asia 
Menor, Túnez, Italia, Portugal, Inglaterra, acaso Islan- 
dia y el litoral del Occidente de Africa, instruyéndose en 
la práctica de su oficio (1). 


«Con deudos míos, cual ninguno osados, 
mil veces de la mar sentí la furia, 
que es para mí desde mi amor primero 
la mar madrastra que cual madre quiero» (2). 


(1) Para nosotros, Cristóbal Colón fué constantemente marino, 
según lo prueban sus actos y conforme lo dice él mismo con orgullo. 
Así manifiesta en una carta fecha 21 de Diciembre de 1492 que 
había corrido «veinte y tres en la mar, sin salir della tiempo 
que haya de contarse», y que vió en tan largo período los países 
de Oriente y Poniente, con los caminos de Septentrión y los de 
Guinea. En otro escrito se recuerda cómo el Rey Reynel le envió 
á Túnez «para prender la galeaza Fernandina». Y en otra carta, 
la que en el Libro de las Profecías figura, pone, dirigiéndose á 
Isabel la Católica y á su marido: «Muy altos Reyes: De muy pe- 
queña edad entré en la mar navegando, e lo he continuado fasta 
hoy. La mesma arte inclina a quien le prosigue a desear de saber 
los secretos de este mundo. Ya pasan de cuarenta años que yo voy 
en este uso. Todo lo que fasta hoy se navega, todo lo he andado». 

(2) Campoamor: Colón, canto V. 
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Indiscutiblemente fué un autodidacto. Y si no un sa- 
bio, por lo menos alcanzó algo de las Matemáticas, Letras 
humanas y divinas, Cosmografía, Cartografía (incluso el 
dibujo de mapas) y una serie de conocimientos generales 
que le permitían desempeñar papel airoso en la ilustrada 
Corte de Fernando y de Isabel (1). 

Pero en su ciencia deficiente se vé más el genio que el 
estudio. Cometió estupendos errores al fijar la longitud y 
la latitud de los lugares (2); no admitió la forma esferoi- 
dal del globo, que para él tenía una protuberancia que le 
hacía parecerse á una pera (3), y, en resumen, resultaba 
bastante por debajo de los hombres competentes de Italia 
y de Castilla. 

Por efecto de las circunstancias hubo de establecerse 
Cristóbal Colón en Portugal; leía, viajaba y, probable- 
mente, se dedicaba al tráfico. 

AMí hubo de tratar á una Felipa Moniz de Perestrello, 
huérfana de Bartolomé Perestrello, italiano noble por su 
origen, que fué Capitán de la isla de Porto Santo, cargo 
en el que le hubo de suceder su otro hijo Pedro Correa da 
Cunha. Colón, joven, de bella presencia y muy religioso, 
acostumbraba á oir misa en la iglesia de los Santos, en 


(1) «Trato y conversación he tenido con vente sabia, eclesiás- 
ticos y seglares, latinos y griegos, judíos y moros, y con otros mu- 
chos de otras sectas». «A este mi deseo fallé á nuestro Señor muy 
propicio, y hobe dél para ello espíritu de inteligencia. En la mari- 
nería me fizo abondoso; de astrología me dió lo que abastaba, y 
ansi de geometría y aritmética; y engenio en el ánima y manos 
para debujar esfera, y en ella las cibdades, ríos y montañas, islas 
y puertos, todo en su propio sitio». «En este tiempo he yo visto y 
puesto estudio en ver de todas escrituras, cosmografía, historias, 
corónicas y filosofía, y de otras artes.....» Libro de las Profecías, 
carta en el folio IV. 

(2) Según los datos de Las Casas, el Almirante coloca la isla 
de Cuba á los 40% de latitud Norte. 

(3) «.....y por esto me puse a tener esto del mundo, y fallé que 
no era redondo en la forma que escriben, salvo que es de la forma 
de una pera que sea toda muy redonda, salvo alli donde tiene el 
pezon que alli tiene mas alto, o como quien tiene una pelota muy 
redonda y en un lugar de ella fuese como una teta de mujer alli 
puesta, y que esta parte de este pezon sea la mas alta y mas pro- 
pinqua al cielo.....». Tercer viaje del Almirante D. Cristóbal Colón 
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Lisboa, donde vivía Felipa ligada á ciertos votos, aunque 
no en clausura. Pronto se realizó la boda, y tuvieron un 
niño—que fué Diego Colón—, muriendo al cabo de poco 
tiempo la madre, á la que se enterró en la misma capital 
en la capilla de la Piedad del convento de Carmelitas. 
Los poetas pintan el matrimonio como la unión de dos 
ardientes enamorados no muy abundantes de recursos : 


«Náufrago entré en Lisboa, en donde amante 
á Felipa Moñis prendó mi audacia. | 
Fuí modelo de honor en lo constante, 
ella era un tipo de virtud y gracia. 
Fruto de tanto amor fué un tierno infante. : 
Aumentó la pasión nuestra desgracia 
porque en lazos se ligan más estrechos 
en un mutuo dolor los nobles pechos» (1). 


La verdad es que el futuro Almirante se ocupó después 
muy poco de su esposa, de la que no parece hubo de con- 
servar recuerdos afectuosos ni muy vivos (2). 


(1) Campoamor: Colón, canto V. 

(2) Véanse: Bernardo Pallestrelli, 711 soucero y la moglie di 
Cristoforo Colombo (Placencia, 1876); Florentino, A mulher de Co- 
lomb avant ses decouvertes (París, 1905). 

Acerca de cuanto sigue, referente á la estancia del Almirante 
en Portugal y relaciones con Toscanelli: Altolaguirre y Duvale, 
Llegada de Colón á Portugal (Bol. de la Real Academia de la Has- 
toria, vol. XX1); ídem, Cristóbal Colón y Pablo del Poz20 Tosca- 
melli (Madrid, 1903); Agustín de Ornella, Memoria sobre a residen- 
cia de Christovam Colombo na ilha de Madeira (Lisboa, 1892); 
Healy, Columbus in Madeira (Wáshington, 1893); Beazley, Tos- 
canelli and Columbus (en The Guardian, Londres, 1902); Casabian- 
ca, La lettre et la carte de Toscanelli a Fernam Martim et a Chris- 
tophe Colomb (París, 1902); L. Gallois, Toscamella et Christophe 
Colomb (en los Annales de Geographie, Marzo, 1902); ídem, La 
lettre de Toscanelli a Christophe Colomb (en los Anmales de Geo- 
graphie, Noviembre, 1902); Gravier, La lettre et la carte de Tos- 
canelli a Christophe Colomb (1902); Hugues, La lettera de. Paolo 
dal Pozzo Toscanelli a Fernando Marinseta (Casale, 1902); Biggar, 
La lettre et la carte de Toscanelli (París, 1903); Vignaud, La lettre 
et la carte de Toscamelli sur la route des Indes par 1 Ouest..... 
(París, 1901); Uzielli, Bibliografía della polemica concernante 
Paolo Toscamelli e Oristoforo Colombo (Nápoles, 1905), etc. 
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Colón, por los papeles del suegro difunto y por las re- 
ferencias de su cuñado, se enteró de los progresos que 
hacían los navegantes lusos. Copiando mapas, como el de 
Toscanelli, ó en todo caso algún otro que se tradujo luego 
en el globo de Martín Behaim (en el que se lee «que nadie 
puede dudar de lo sencillo que es el mundo, pues por todas 
partes puede irse con los barcos»), abundó en las ideas 
del florentino y del bohemio relativas á que desde Europa 
se: podía llegar al Asia con sólo cruzar el piélago. Sus 
fuentes de instrucción para sus razones fueron atrasadas 
y escasas en número; acaso la Geografía de Ptolomeo y 
la Historia Natural de Plinio, segura y principalmente la 
Relación del viaje de Marco Polo, la Historia rerum. de 
Pío II, y, sobre todo, la /mago Mundi, del Cardenal Pe- 
dro de Ailly, obras las tres comentadas por el descubridor 
y por Bartolomé, su hermano, hombre más instruído y 
acaso el inspirador de los proyectos que fueron á ofrecer 
al mundo. 

Estos proyectos sustentábanse sobre dos grandes erro- 
res, y no podían menos de ser rebatidos por los cosmógra- 
fos de Portugal y de España; uno era el de la excesiva 
extensión de las tierras y pequeñez de los mares; otro, 
el de las reducidas dimensiones que atribuían al globo, 
por suponer acertada la medida del astrónomo árabe Al- 
frangan, evaluando el grado del ecuador en 56 millas y 
dos tercios. Los físicos de fines del siglo xv sabían mejor 
las dimensiones del planeta y que la distancia de Lisboa á 
la China por el Oeste era enorme, imposible de salvar en 
los paralelos de aquellas latitudes con los medios que :po- 
seía el arte náutico. Colón no hubiera podido por menos 
de perecer en la travesía ó volverse sin éxito sin la ca- 
sualidad feliz de haber dado con un Nuevo Mundo, que 
le impidió seguir hasta el verdadero COathay, el Cipango 
y Mangl. 

Créese que el futuro Almirante acudió á D. Juan IT 
exponiéndole su plan; el Monarca sometió la proposición 
á la Junta Técnica, que tenía á su cargo en aquel Reino 
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ta organización de las expediciones marítimas, y que 
como es lógico rechazó el proyecto. La fantasía de los 
autores ha inventado después el que el Monarca hubo de 
pasar al Consejo el negocio y que se mandó. secretamente 
á varios barcos para llevar á la práctica las ideas del au- 
daz navegante. Y la fantasía también supone á Colón hu- 
yendo de las asechanzas del Soberano, decidido á impe- 
dirle acudiera 4 otras Coronas ó persiguiéndole por creér: 
sele complicado en conjuras á que le llevaran los compro- 
misos de la familia de su mujer. Es más verosímil que se 
marchara acosado por sus acreedores, según se deduce 
delas mandas que agrega al testar y de la circunstancia 
de haber obtenido más tarde un salvoconducto del portu- 
gués para que dentro de aquel país no fuese molestado 
por nadie. : 

Cristóbal se trasladó á España; Bartolomé corrió por 
varias naciones. Uno. y otro ofrecíanse para descubrir, 
por la ruta del Oeste, la India y los archipiélagos de las 
Especias. 

Colón llegó á España á fines de 1484 ó en los comienzos 
de 1485, y más se le tuvo por un vulgar fugado que por 
hombre ilustre. Aquel á quien, según se dice, dirigieron 
Toscanelli en 1474 y el Rey de Portugal en 1484 las cartas 
más halagieñas, no fué para Pedro Mártir más que «qui- 
dam Colonus, vir Ligur» (1), y para el médico García Her- 
nández un individuo «que ninguna persona conoscia» (2). 
Aquí la leyenda pone al genovés aspeado y á su pequeño 
hijo desfallecido de sed y de hambre, mendigando juntos 
á la puerta del Monasterio'de la Rábida un sorbo de agua 
y un pedazo de pan; ved la maravilla que ha ejecutado 
el cincel de Llimona en uno de los relieves del monu: 
mento de la gran ciudad de Cataluña y también estas es- 
trofas de Eduardo de la. Barra, suramericano : | 


(1) Opus Epist., núm. 130. 
(2) Navarrete: t. II, pág. 578. 
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«A la puerta de. un convento. 
golpea un pobre mendigo; 
el sol, el hambre y el viento 
lo baten, y pide abrigo. . 

Lleva un hijo pequeñuelo, 
pálido y triste el semblante: 
por él pide suplicante 
pan á los hombres y 11 cielo. 

Ha sonado la campana, 

y un monje, con voz serena : 
—Aquí hay abrigo y hay cena, 
les dice; os iréis mañana. 

—Cena busco y busco abrigo, 
contesta meditabundo : 
llevo en mi cabeza un mundo. BL es 
y un humilde pan mendigo! 

—¡ Al cielo alzad la oración, 
alzad al cielo los ojos! 
clamó el monje, y vió le hinojos 
ante la cruz á Colón» (1). 

La crítica actual, mejor orientada, no hace llegar á 
Cristóbal á dicho Monasterio hasta mitad de Enero de 
1492, casi ocho años más tarde «le lo que se venía asegu- 
rando (2). Hubo de encontrar primeramente un protector 
en D. Luis de la Cerda, Duque de Medinaceli, á quien 
prestó servicios por los cuales obtuvo recompensa de 3.000 
maravedises; vivió en casa del prócer larga temporada, sin 
conseguir lo recomendase en lo que venía acariciando, y 
también se negó á lo mismo el Duque de Medina Sidonia. 

Entre 1485 y 1488 debieron comenzar las relaciones del 
marino con una cordobesa, Beatriz Enríquez de Arana, 
acerca de la que se ha fantaseado enormemente. Supóne- 


(1) Eduardo de la Barra (chileno): Las dos grandezas. Il. La 
Rábida. : 

(2) Coll, P. José: Colón y la Rábida (Madrid, 1852); Vig- 
naud, Etudes critiques sur la vie de Colomb (París, 1905). 
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sela de linajuda estirpe, y se habla de la oposición de un 
pariente negándola permiso para contraer matrimonio 
con tan pobre extranjero, aun después de haber nacido en 
aquellos ilícitos tratos un hijo varón. Los vates se desbor- 
dan consignando que se permitió vivir al niño con la con- 
dición durísima de que anduviese separado de su madre. 
Y autores serios creen que estos amores hubieron de im. 
pedir á Colón marchar á otros países. 


«A dos leguas de Córdoba traída, 
y en un castillo con rigor guardada, 
amando más la muerte que la vida, 
hoy te escribe, Colón, tu prenda amada. 
—«El fruto de tu amor, Beatriz querida, 
es fuerza dar á luz aquí encerrada»— 
dijo, cerrando mi prisión mi hermano, 
con la altivez feroz de un castellano. 
«Llevaréis por vuestro hijo eterno luto 
si lejos no vivís por siempre»—dijo— 
«de vuestro amor y de su amante fruto» 
(y al hijo, á mí y á vos aquí maldijo) 
«Si rendís á mi alcurnia ese tributo, 
ileso á vuestro esposo irá vuestro hijo».— 
¡Cuántas eternidades de contento 
hallaron su sepulcro en un momento! 
«Y añadió al concluir» :—«De vos reclamo 
1ma mudez perpetua, aunque penosa, 
pues vuestra sangre verteré, que aún amo, 
si alguno os sueña de Colón esposa». 
¿Y no he de verlos nunca—entonces clamo, 
y él, mi mano estrechando temblorosa, 
dice con rabia que su acento trunca : 
«¡Nunca l»b—¿Y el día de mi muerte?—«;¡; Nunca! !» 
«¡Ay! ¡Me arrancaron con brutal exceso 
el hijo que mi dicha hace ilusoria ! 
: Solo un beso le dí. tan solo un beso! 
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- Adiós, vida de amor, sueños le gloria ! 

Solamente en fantástico embeleso 
desde hoy lo besaré con mi memoria, 
pues para dos que se aman, es sabido 
que los recuerdos son besos sin ruido. 

— Esta es—dijo Colón—la oculta historia 
que á la suerte de España unió mi suerte— 
su cabeza gentil, sol de la gloria, 
entre ambas manos sepultando inerte. 

Y erguido luego.—Sólo su memoria 
de aquí y de aquí separará la muerte— 
dijo, clavando, en lágrimas deshecho, 
una mano en la frente, otra en el pecho» (1). 


«Por desgracia para los poetas, Arellano hubo de en- 
contrar en los protocolos notariales de Córdoba documen- 
tos curiosísimos acerca de Beatriz Enríquez, de familia 
humilde y tan de escasísimos haberes que cabe muy bien 
la sospecha de que fuese la criada de algún mesón donde 
se alojase el insigne marino, quien si no remedió su falta 
por subsiguiente matrimonio, con lo que hubiera legiti- 
mado el fruto de este amor, debióse probablemente á que 
la conducta de ella, anterior ó posteriormente á tales re- 
laciones, pudo hacer imposible la boda (2). 

En las mismas fechas Colón, con la ayuda principal- 
mente del Tesorero Alonso de Quintanilla, de Fray An- 
tonio de Marchena, del Comendador Gutiérrez de Cárde- 
nas y de algún otro, logra ser admitido á presencia de Don 
Fernando y de Doña Isabel. Ofreciendo el contraste entre 
los resplandores de la Corte magnífica y el mísero descu- 
bridor que pedía la limosna de unas carabelas para dar 


(1) Campoamor: Colón, canto VI. 

(2) Rafael Ramírez de Arellano: Datos nuevos referentes á 
Beatriz Enríquez de Arana y los Arana de Córdoba (en el Boletín 
de la Real Academia de la Historia, vol. XXXVII, 1900, y volu- 
men XL, 1902). 


en cambio los tesoros de Ofir, un asunto portentoso para 
la producción del Arte, de ello se han aprovechado líricos 
insignes y grandes maestros de la Pintura y la Escultura. 
(Presentación de Colón á.los Reyes Católicos en Córdoba 
y Entrevista de Colón con los Reyes Católicos en Santa 
Fe durante el cerco de Granada, relieves de José Llimona. 
Colón ante los Reyes Católicos y Presentación de Colón ú 
los Reyes Católicos, cuadros, respectivamente, de Fran- 
cisco Jover y de M. Crespo). 

Nuestros Monarcas trasladaron las proposiciones del 
navegante á una Junta técnica, que celebró: sus sesiones 
en Córdoba. Hasta 1619 ni. los primeros biógrafos del 
Almirante ni los cronistas del Nuevo Mundo menciona- 
ron las reuniones de Salamanca, de las que habla, antes 
que ningún otro y acaso infundadamente, el P. Antonio 
Remesal (1). Estas probablemente fabulosas sesiones ha- 
bidas en el convento de San Esteban y en la granja de 
Valcuebo, sirvieron y: sirven á las mil maravillas á los 
enemigos de la Iglesia. El espíritu de Voltaire flota en la 
pintura de Julio Rótting (Galería.Real de Dresde, Colón 
ante el Consejo de Salamanca) 6 en la admirable de Nico- 
lás Baravino (Cristóbal Colón escarnecido por los Docto- 
res de Salamanca; Galería Crsini, Génova). En la última, 
abatido el cosmógrafo, asienta medio desplomado en un 
banco entre libros y mapas, mientras—de los frailes—unos 
le acusan, otros hacen mofa, otros le dejan con desprecio, 
otros le dan por loco y otros le miran con compasión, 
como á alma perdida por sus heréticas conclusiones, que 
vulneran las firmes sentencias de los Santos Padres: 


«A Salamanca fuí. En un convento 
controvertí con doctos profesores; 


(1) Véanse: Donzel Ordaz, Colón en Salamanca (Salamanca. 
1881); Torre y Vélez, Colón en Salamanca (Huelva, 1885); Mag- 
nabal, Christophe Colomb, a VUmiversité de Salamanque (París, 
1892), y Eduardo Ibarra, Cristóbal: Colón; su vida; génesis del 
descubrimiento (en la Historia del Mundo en la Edad Moderna, 
tomo XXIITI, cap. IT). : 
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fueron á combatirme más de ciento 
entre frailes, y legos, y doctores, 
Probé allí de mi ciencia el fundamento 
por la opinión de sabios escritores, 
por pruebas naturales abundantes, 

y por.la fe de doctos navegantes. 

«Si no es redondo el mundo, les decín, 
¿cómo el sol al rodearle no tropieza? 
¿Por dónde nace y se sepulta el día? 
¿En dónde acaba el globo y dónde empieza? 
Viendo hablar sólo en la defensa mía 
del príncipe al tutor, fray Diego Deza, 
yo pensé que exhalaba en un momento 
de mi-vida infeliz todo el aliento. 

Lanzáronme, al final de la contienda, 
esta serie de citas importuna. 

-—Nadie que el texto de la Biblia entienda 
la fe con los antípodas aúna. 

Dios el cielo extendió como una tienda.— 
Así ignorantemente una por, una 

fueron deshechas arrojando al viento 

las plumas de mi altivo pensamiento» :1). 

¡Cuánto error ó cuánto de malas intenciones! Recor- 
daremos tan sólo que el Almirante fué más obscurantista, 
más enemigo de la Ciencia, que vpinguno de los dominicos 
del siglo xv. Según él, sus ballazgos no son obra de los 
estudios; para nada le sirvieron «los razonamientos, ni 
las matemáticas, ni los mapamundis». «Se cumplió en su 
éxito, sencillamente, lo que predijo el profeta Isaías» (2). 
El mismo Colón dice que los únicos que le atendieron y 
ayudaron fueron dos frailes: «todos los que habían en- 


(1) Campoamor: Colón, canto V. 

(2) «Ya dije que para la esecucion de la impresa de las Indias 
no me aprovechó razon ni matemática ni mapamundos; llana- 
mente se cumplió lo que dijo Isaias, y esto es lo que deseo de es- 
crebir aquí».—£Libro de las Profecías. 
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tendido en ello y oído esta plática, 4 una mano la tenían 
á burla, salvo dos frailes, que siempre fueron constan- 
tes» (1). Ante los técnicos, á juzgar por lo que cuenta 
uno, Rodrigo Maldonado, Cristóbal Colón habló vaga- 
mente de ciertos archipiélagos puestos en plena mar, po- 
blados y desconocidos. Pero aunque con todo detalle hu- 
biese dicho su secreto, como éste se fundaba en formida- 
bies equivocaciones cosmográficas, le rechazaran, al igual 
que en Lisboa. Y la Ciencia hubiese estado de parte de la 
Junta como la ignorancia de la del marino. De Europa 
al Extremo Oriente la distancia era muchísimo mayor 
de la que venía diciendo, con lo que cualquier intento de 
viaje resultaba, por lo menos, temerario. 

Ante el informe en contra, Colón, en el mayor des- 
aliento, piensa en abandonar la Península, y con el pro- 
pósito de dejar á su hijo legítimo Diego con la tía de éste 
Briolanda Moniz, casada con Miguel de Molyart, enca- 
minóse á la parte de Huelva y halla en la Rábida un am- 
biente propicio de pilotos y navegantes, junto á los que 
destacan Martín Alonso Pinzón, el médico y «algo astró- 
logo» García Fernández, fray Antonio de Marchena y fray 
Juan Pérez. Aquellas conversaciones, de tan fecundos re- 
sultados, hubieron de inspirar los pinceles de E. Cano 
para una composición muy sentida que se cuarda en el 
Museo de Arte Moderno, de Madrid. F. Juan Pérez, con- 
vencido, convenció á Isabel. Se decidió intentar la em- 
presa, que no se presentaba como muy costosa. Colón 
volvió á la Corte, y maravilla el orgullo arrogante con 
que, casi mendigo, fijó condiciones de príncipe, exigió los 
más grandes honores y trató como de igual á igual sobre 
el reparto de beneficios y sobre el nombramiento de fun- 
cionarios. Hubo que pasar por cuanto quiso y después se 
pensó en los fondos para la organización de una pequeña 
escuadra. Aquí viene á nuestra imaginación, muy de pro- 
pósito, el conocido cuadro de Muñoz Degraín: la Sobe- 


(1) Relación del tercer viaje del Almirante D. Cristóbal Colón 


=$ —= 


rana excelsa acude con el cofrecillo de sus joyas para em 
plearlas en el viaje : 


«Entró la Reina á ver, y así se expresa 
con rostro altivo y con afable acierto : 
—En vez de perlas, como vos, Marquesa, 
ceñir con flores mi cabeza cuento. 
Vended mis joyas, pues costear la empresa 
por mi corona de Castilla intento.— 
Dijo: y por Dios que al pronunciar tal cosa 
además de sublime estaba hermosa (1). 


Y siempre de Castilla en el palacio 
he de mirar, en perfumada zona, 
cubierta por celajes de topacio, 

á la augusta Isabel, á la matrona 
vencedora feliz de Abencerrajes, 
quitando de su frente la corona 

y los joyeles de sus ricos trajes, 
para adquirir las navecillas de oro 
de ese mágico viaje de los viajes» (2). 


Los Sres. Fernández Duro (3) y Aulestia y Pijoán (4), 
al decirnos de dónde y cómo salió el dinero, echan por 
tierra una tradición, patética, pero falsa. 

Vencidas dificultades sin número, al fin quedaron equi- 
padas tres naves: la Pinta, la Niña y la Santa María. 
Llegó el momento de partir. Miradle, si queréis, en los 
lienzos de Gisbert ó de Balaca; el cielo y el Océano guar- 


(1) Campoamor: Colón, canto V. 

(2) Amalia Puga (peruana): El Descubrimiento, VI. 

(3) Fernández Duro: Las joyas de Isabel la Católica, las na- 
ves de Cortés y el salto de Alvarado (Madrid, 1882), 

(4) Antonio Aulestia y Pijoán: Noticia histórica dels catalans 
que intervingueren en lo descubriment d' America (Barcslona, 


1876). 
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dan sus incógnitas, los, marinos despídense, mientras en 
la orilla llora el resto de sus familias, y un austero é ins- 
pirado varón extiende los brazos bendiciendo á aquellos 
héroes. 3mbs 

Pero algunos de éstos lo eran por fuerza. iban contra 
su voluntad, y al ver que los días sucedían á jos días, 
como las olas á las olas, y que la aguja magnética va- 
cilaba y que el mar de sargazo era una maravilla, sintie- 
ron temor, murmuraron y aun hubo protestas y lasta 
amenazas de motín. Nuestro Fénia de los ingenios (El 
Nuevo Mundo descubierto, acto 11) supo llevar con su 
talento insuperable asunto tan Jleno de interés á las ta- 
blas. La sublevada tripulación rodea al Almirante y pide 
la vuelta á Castilla; pero aquél logra calmar á sus gentes 
y obtiene un plazo de tres días antes de hallar la tierra 
del descanso y de las riquezas, donde deberán plantar la 
Cruz (1). D. Ramón de Campoamor (2), 1). Juan Tomás 
Salvany (3), Zorrilla (4), D. Rafael M. Baralt (5), Joa- 
quín Miller Cincinatus Hiller (6), como tantos y tantos 
otros, dan vida á la escena en sus estrofas : 


«Por tal indecisión favorecido, 
añade, ni altanero ni vencido, 
el hábil genovés, con voz segura : 
—Aquí tenéis mi espada y mi armadura ; 
si á la tercera luz del firmamento, 
de tanto sacrificio á los reclamos, 
no descubro ese mundo que buscamos, 
vuestras las nayes son, vuestro mi aliento, 
y que os perdone Dios tamaña afrenta.— 


(1) Lope de Vega: Comedias de Lope de Vega. Parte IV 
(Madrid, 1614; Pamplona, 1614; Barcelona, 1614). El Nuevo 
Mundo descubierto por Colón. (Acto IT). 

(2) Campoamor: Colón, canto XIII. 

(3) Juan Tomás Salvany: Colón; 1V,.V y VI. 

(4) José Zorrilla: Colón. 

(5) Rafael M. Baralt: A Cristóbal Colón. 

(6) Joaquín Miller Cincinatus Hiller: Colón. 
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La ya domada turba descontenta, 
al oir tal lenguaje y tal acento, 
tiende al genovés la mano amiga, 
prorrumpiendo con súbita algazara : 
¡; Adelante! ¡ Al peligro no se diga 
que el león español vuelve la cara !» (1). 


El motín, la insurrección sólo fueron en la nao del Al 
mirante, cuyo ánimo—mezcla rara de debilidades y ener- 
gías—parece que decayó y se dió por vencido. Tal se de- 
duce, al menos, de muchas de las declaraciones en el pleito 
de los descendientes de Colón con la Corona, donde fun- 
dándose en esto el Fiscal estimaba que el mérito todo del 
viaje era de los Pinzones (2). «Habló el dicho Almirante 
D. Gristóbal con todos los Capitanes e con el dicho Martín 
Alonso e les dijo: ¿Qué haremos? Lo cual fué en seis días 
del mes de Octubre del año de 92, e dijo: Capitanes, ¿que 
haremos que mi gente mal me aqueja? ¿Qué vos parece, 
señores, que hagamos? E que entonces dijo Vicente Yá- 
ñez: Andemos hasta dos mil leguas, e si aquí no halláre- 
mos lo que vamos á buscar, de allí podremos dar vuelta. 
Y entonces respondió Martín Alonso Pinzón: ¿Cómo, 
señor? ¿Agora partimos de la villa de Palos y ya vuesa 
merced se va enojando? Avante, señor, que Dios nos 
dará victoria que descubramos tierra, que nunca Dios 
quiera que con tal vergienza volvamos..... Y así por el 
dicho Martín Alonso Pinzón anduvieron adelante, e esto 
sabe Francisco García Vallejo». En distinto lado consta 
que el jefe de la expedición se expresó de este modo: 
«Martín Alonso, esta gente de navío va murmurando; 
tiene gana de volverse, y á má me parece lo mismo, 
pues que habemos andado tanto tiempo y no hallamos tie: 


(1) Juan Tomás Salvany: Colón, V. 

(2) Navarrete: t. III, págs, 565-571, y Pleitos de Colón (pre- 
facio del Sr. Fernández Duro, vols. VII y VIII de la Colección 
de documentos relativos al descubrimiento. Serie II, publicada 
por la R. Academia de la Historia, Madrid, 1892, 
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rra». Y contestó Pinzón: «Señor, ahorque vuesa merced 
media docena de ellos ó échelos á la mar, y si no se atreve, 
yo y mis hermanos barlorearemos sebre ellos y lo haremos, 
que armada que salió con mandado de tan altos Príncipes 
no habrá de volver atrás sin buenas nuevas». Frase subs- 
tituída por otros con la de «si vos, señor, quisieredes tor- 
naros, yo determino de andar fasta hallar la tierra 6 
nunca volver á España». Lo cierto es que desde este ins- 
tante aumentó el odio del italiano hacia aquel marino 
insigne á quien tanto debía y á quien parece olvidó ingra- 
tamente, á pesar de promesas y pactos verbales cuando el 
negocio de las capitulaciones. 

Y las carabelas siguieron la temerosa ruta hasta que 
un día se presentó delante de las proas el Nuevo Mundo, 
del que hubieron de apresurarse los españoles á tomar po- 
sesión. El cincel de Llimona y la paleta de Dióscoro Pue- 
bla ó la de Garnelo, no discrepan en sus producciones de 
lo que debieron ser los hechos, bien conocidos por la mi- 
nuciosa relación de Las Casas. Aquí van en perfecto 
acuerdo la verdad, el Arte y la Historia. =12 de Octubre. 
«A las dos horas después de media noche (del 11) apareció 
la tierra, de la cual estarían dos leguas. Amañaron todas 
las velas y quedaron con el treo, que es la vela grande sin 
bonetas, y pusiéronse á la corda temporizando hasta el 
día Viernes que llegaron á una isleta de los Lucayos, que 
se llamaba en lengua de indios Guanahaní. Luego vieron 
gente desnuda, y el Almirante salió á tierra en la barca 
armada, y Martín Alonso Pinzón y Vicente Anes, su. her- 
mano, que era Capitán de la Niña. Sacó el Almirante la 
bandera Real y los Capitanes con dos banderas de la Cruz 
Verde, que llevaba el Almirante en todos los navíos por 
seña con una F y una V ; encima de cada letra su corona, 
una de un cabo de la pH y otra de otro. Puestos en tierra 
vieron árboles muy verdes y aguas muchas y frutas de di. 
versas maneras. El Almirante llamó á los dos Capitanes y 
á los demás que saltaron en tierra, y á Rodrigo Descovedo, 
Escribano de toda el armada, y á Rodrigo Sánchez de Se- 
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govia, y dijo que le diesen por fe y testimonio cómo él por 
ante todos tomaba, como de hecho tomó, posesión de la 
dicha isla por el Rey e por la Reina, sus señores, haciendo 
las prestaciones que se requerían, como más largo se con: 
tiene en los testimonios que allí se hicieron por escrip- 
to» (1). 


«Cuando Colón, desde la frágil quilla 
de su roto bajel vió de repente, 
con la primera luz del sol naciente 
aparecer la americana orilla ; 

y el canto oyó de innúmera avecilla, 
y oyó el rumor de la lejana fuente, 
en la tierra besando reverente 
dobló al gran Dios humilde la rodilla» (2). 


Los que descendían de las carabelas eran la vanguar- 
dia de aquellos nuestros inmortales conquistadores; pron- 
tos á escribir con el acero la más incomparable de las epo- 
peyas, luchando en las frías regiones del Sur, en las ci- 
mas de los Andes ó en la impenetrable espesura del Ama- 
ZONAS. 

El portorriqueño Luis A. Torregrosa (A Colón: en la 
inauguración de la Cruz á orillas del Culebrinas) nos re- 
trata, en versos admirables, las impresiones que con la 
llegada de los castellanos se despiertan en el alma de los 
indios de las islas del mar Caribe, que se van descubriendo 
una tras otra. El Almirante, que creyó ser aquello el re 
mate del Asia, dispúsose á volver para recibir los home- 
najes del triunfo. Un violentísimo temporal separó su ca- 
rabela, y viendo el naufragio inminente hizo una relación 
del viaje en un pergamino y lo arrojó á las olas en un 
tonel perfectamente calafateado, que no se encontró nun- 
ca; la falsedad supuso el hallazgo de tan interesante do- 
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1) Las Casas: Historia de Indias, cap. XXXVI. 
) José Joaquín Ortiz (colombiano): Colón y Bolívar. 
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cumento : primero, en el siglo xvrt1, frente á Gibraltar, y 
luego, en 1852, cuando el Capitán D'”Auberville (del buque 
Ohieftan, de Boston) manifiesta haber recogido una caja 
de cedro, dentro de la que venía una nuez de coco y den- 
tro de ésta un escrito en góticos caracteres con la fecha 
1493 y estos renglones: «Imposible resistir un día más 
á la borrasca. Nos hallamos entre España y las islas del 
Oriente», firmando «Cristóbal Colón»; con letra corrida 
y pulso firme. La leyenda sigue, pues, tejiendo sus fanta- 
sías en torno del héroe, que libre al fin de tantos peligros 
llegó á Lisboa para correr otros nuevos, si se hace caso 
á quienes propagaron que los envidiosos propusieron á 
Juan 11 detuviese Ó diese muerte al celebérrimo nauta. 

Colón pasó de Portugal á Palos de Moguer, donde se 
presentó también la Pinta, y donde Martín Alonso Pin- 
zón desembarcó misteriosamente y se encerró en su casa 
para morir de allí 4 muy poco; víctima según unos de ne- 
gras ingratitudes, según otros de las fatigas pasadas, sin 
que falte quien le haga sucumbir abrumado por sus pro- 
pios remordimientos (1). 

El Almirante siguió su marcha hasta Barcelona, y se 
asegura que los Monarcas le recibieron en plena Corte, 
ante la que el descubridor, sentado en presencia de los 
Reyes, refirió el viaje y exhibió las ricas muestras de las 
producciones del país ultramarino : oro, telas, guacama- 
yos de variadísimos colores, armas curiosas, desconocidas 
plantas y extraños animales, así como seis indios que con- 
sigo trajo. Fijémonos en el relieve de Llimona ó% en los 
cuadros de Balaca y de Ricardo Anckermann. Y ahora he- 
mos de decir que un testigo presencial, Oviedo (2), no da 
al acto importancia alguna; que Jorge Sumner, en los 
Diarios de la Generalidad, donde se apuntaban los acon- 
tecimientos notables, no encontró nada relativo al que 
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(1) Fernández Duro: Colón y Pinzón (informe presentado á 
la Real Academia de la Historia, Madrid, 1883); ídem, Pinzón 
en el descubrimiento de las Indias (Madrid, 18992). 

(2) Oviedo y Valdés: La Historia de las Indias (Sevilla, 1535). 
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debiera serlo tanto (1), y que en el Archivo catedral 10 
existe tampoco mención del bautizo de los seis citados 
indígenas (2). A esta época, de la estancia del Almirante 
en la ciudad condal, se refiere generalmente la anécdota 
eonocida con el nombre del huevo de Colón, y que podrá 
ser ó no cierta. | 

No hemos de seguir paso á paso cuanto expone la His- 
toria. Habría que hablar y que discutir sobre otros tres 
viajes, en que se imaginó llegar hasta el Cipango ó á las 
puertas mismas del Paraíso, de felonías, de traiciones, de 
ansias de lucro, de desaciertos en la gobernación, de pro- 
testas, de insultos y de universal elamoreo (3). Aquí hubo 
amargas desilusiones y se acusó Je mendaz y de avaro al 
Almirante; allá, abusos, disgustos, agravios, reclamacio- 
nes y falta de prudencia. La Corona envió al Comendador 
de Calatraya Francisco de Bobadilla, 4 quien se señala 
como despótico y de carácter duro, mientras Oviedo le 
califica «de hombre piadoso y honrado» (4), y Las Casas 
asegura que «aun después de muerto nadie se atrevió á 
atacar su probidad y desinterés». Colón, acaso, hubiera 
dado en pensar hasta en alzarse contra Castilla; según 
escribían los colonos «no permitía sirviesen los indios á 


(1) Véase Sanpere y Miguel: La emancipación del hombre, 
tomo V, pág. 1.021 (Barcelona, 1887), y Coroleu (José): Los die- 
tarios de la Generalidad de Cataluña (Barcelona, 1889). 

(2) Según Rubio (en su Epítome y programa de Historia 
Universal, TIT, 44), la noticia del bautismo de los indios aparece 
sólo en un Dietario inédito, que perteneció á José Pujol y Baucis 
y se titula: Catálogo o memorial dels concellers de Barcelona y 
cosas notables suecedidas en son temps, escrito por Diego de Mon- 
«far y Ors, «ciutadá honrat de Barcelona y arxiver de Barcelona, 
any de la Nativitat del Senyor 1643». En él se dice: En tiempo de 
aquellos concelleres en tres de Abril (por Abril estaba Colón en 
Sevilla) en la Seo fueron bautizados seis indios, traídos de las 
Indias, siendo padrinos el Rey y el Principe D. Juan. 

(3) «S1 acaso mi hermano y yo, que éramos pajes de la Sere- 
nísima Reina—dice Yernando Colón—pasábamos por donde esta- 
ban, levantaban el grito hasta los cielos diciendo: Mirad los hijos 
del Almirante, los mosquitillos de aquel que ha hablado de tierras 
de vanidad y engaño para sepulcro y miseria de los hidalgos cas- 
tellanos».—Historia del Almirante, cap. 85. 

(4) Oviedo: Historia general de las Indias, parte LE, lib. 1IT, 
capítulo 6. 
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los cristianos y los halagaba para hacerse independiente 
con su apoyo ó para formar una liga con algún Prínci- 
pe» (1). El propio Las Casas nos dice que Colón, cuando 
llegó Bobadilla á Santo Domingo, mandó á los señores y 
caciques indios tuviesen apercibida gente de guerra para 
cuando él los llamase, «porque de los cristianos, cuanto 
á la mayor parte», confiaba poco. Bobadilla triunfó, y es 
la verdad—según Oviedo cuenta—le cogió preso, pero en- 
viando para acá muchas quejas justas y significando las 
graves causas de su extrema resolución, de las que se tras- 
lucieron las más importantes, «quedando oculta» la más 
verdadera, porque siempre la Reina y el Rey. prefirieron 
ver á su protegido «enmendado que maltratado». 

Ahora vienen á la memoria los dos cuadros, Regreso 
de Colón á España cargado de cadenas y Reposición de 
Colón, por Francisco Jover, así como infinitas composi- 
ciones en que, á cuenta de tales grillos y hierros, se nos 
acusa de las más odiosas ingratitudes : 


«Mártir padre de América; el futuro 
en la hora fatal de su justicia 
te hará salir de tu sepulero oscuro; 
un himno estallará de polo á polo, 
y tu América entonces, santo anciano, 
hará de tu corona de martirio 
el sol de tu apoteosis soberano. 

Cuando llegue ese instante, 
poned en la balanza, grandes reyes, 
vuestro sol sin ocaso, vuestras leyes, 
de vuestro nombre el ominoso culto, 
vuestra justicia, que era la venganza, 
vuestro triste perdón, que era el insulto; 
y pon, historia humana escarnecida, 
del otro lado de la fiel balanza 
los grillos de Colón.—Que Dios decida (2). 


(1) Véase Barcia: tomo I, pág. 97. 


(2) Justo Sierra (mexicano): Colón (fragmentos de un poema 
dramático). 
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Para juzgar no olvidemos las capitulaciones de Santa 
Fe y cómo, aun siéndole tan favorables, se perdonó—en 
vista del ningún resultado. en el orden económico de las 
expediciones—el que contribuyera el descubridor con. la 
eantidad á que se había comprometido. D. Diego, el hijo 
de Colón, hubo de entroncar con nuestra más acrisolada 
mobleza por matrimonio con Doña María de Toledo, hija 
de D. Fernando de Toledo, sobrino del Duque de Alba. 
Estúdiense también, como lo ha hecho el Sr. Becker, los 
pleitos de la Corona con los descendientes del nauta fa- 
moso, descendientes que son ahora Duques de Veragua, 
con Grandeza (1). 

El abatimiento moral de Colón, la postración física, 
el decaer de aquella inteligencia, se acentúan rápidamente. 
Luego, vestido del hábito franciscano, en pláticas con va- 
rios religiosos de la Orden, entre ellos el P. Gaspar de la 
Misericordia (acaso su último confesor), viéndose muy 
débil y tras recibir con mucha devoción los Santos Sacra- 
mentos, entregó su alma «el día de la Ascensión 4:20 de 
Mayo de 1506, en la dicha villa de Valladolid, diciendo 
estas últimas palabras: /n manus tuas, Domine com- 
mendo ¿spiritum meum» (2). Mirad el cuadro de Ortego, 
en el Museo de Arte Moderno de Madrid. 

La muerte pasó inadvertida; tal era el olvido en que 
tenía el mundo al descubridor de América. Pedro Mártir, 
su muy amigo, aunque estaba igualmente en la ciudad del 
Conde Ansúrez, no menciona ni la dolencia ni el falleci- 
miento. Francazio de Montaboldo pone, mucho después de 
ocurrir el último, que «Cristóbal Colón y su hermano, 
libres ya de las prisiones, vivían honrados en la Corte de 


(1) Becker y González: Los viajes de Colón.—Los plertos de 
sus descendientes (en la Historia del Mundo en la Edad Moderna, 
tomo XXITI, cap. IV), y los Pleitos de Colón (prefacio de D. Ce- 
sáreo ernández Duro, vols. VIT y VIII de la Colección de docu- 
mentos relativos al descubrimiento, conquista y organización de 
las antiguas posestones españolas de Ultramar. Serie IT, publicada 
mor la Real Academia de la Historia; 2 vols., Madrid, 1892 y 1894). 

(2; Tas Casas: Historia de las Indias, lib. TI, cap. XXXVIII. 
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España», y algo igual se vé en la obra de Ruchamer (1), 
terminada de imprimir en 1508 á 20 de Septiembre (2). 
El Sr. Colmeiro hace observar que la Ascensión hubo de 
caer en 21 y no en 20 de Mayo, rectificándose así la fecha 
equivocada de la muerte del insigne nauta, que Murr pone, 
con error, no en 1506 sino en 1505 (3). 

¿Dónde?, ¿en qué última morada dejó de sufrir? No 
se sabe. Hay quien dice fué en el número 2 de la calle An- 
cha. de la Magdalena, y allí se lee en una lápida conme- 
morativa : «Aquí murió Colón.—Gloria al Genio». Pero 
el Sr. García Barrasa se inclina por otro edificio junto á 
la iglesia de la Magdalena, en el que residió un tal Gil 
García (4). 

Los restos del Almirante fueron enterrados en Valla- 
dolid (convento de los franciscanos), y hay quien sospecha 
que de Valladolid no salieron. Los más dicen se les tras- 
ladó 4 Sevilla y que fueron puestos en la capilla de Santa 
Ama ó en la del Santo Cristo de la Cartuja. Se habla de 
nuevo traslado (varían las fechas: 1536, 1537, 1541) á la 
Catedral de Santo Domingo, donde según unos continúan, 
y según otros estuvieron sólo hasta 1796, en que se les 
pasó 4 la Habana y luego se les volvió á Sevilla, (19 de 
Enero de 1899), destinándoseles un hello sepulero, obra de 
Mélida (5). 


(1) Unbekanthe Landte, cap. 108. 

(2) «Und als Christoffel Dawber mit sampthe seynein bruder 
Kumen waren gen Cades, vend di grossmáchtigste Kiinge ditz 
vermanen, schaffthen siesie ledig zu lassen, und hiessen sie willi- 
elich und fr eye zu hoff gan. Daselbst sein sie noch auf den gegen- 
wertigen tag». 

(3) Murr: Martín Beheim, vág. 128.: 

(4) Sangrador y Vitores, Historia de la muy noble y leal ciu- 
dad de Valladolid (Valladolid, 1851-54); Fernández Duro, Notic'as 
del día de la muerte y del lugar de enterramiento de “Cristóbal 
Colón en Valladolid (Boletín de la Real Academia de la Historia, 
1894, XXIV, 44, 6). 

(5) La bibli ¡ografía en este punto es copiosísima: Carlo dell”- 
Acqua, Cristoforo. Colombo studente all universitá di Pavia e le 
sue spoglie mortali scopérte a S. Domingo nel 1877 (Pavía, 1880); 

Jolmeiro' (Nan.), Informe..... sobre el subpuesto hallazgo de los ver- 
dáderos restos de Cristóbal Colón en la Catedral de Santo Do- 
mingo' (Madrid, 1879); Conferencia de D. Niceto Ducca, en el 
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Para que la falsedad Negue á todo, la armadura atri- 
buída 4 Cristóbal Colón, en la generalidad de las obras 
españolas y no españolas que de él tratan, jamás le: perte- 
neció y sí á Felipe LV, á quien desde Milán la enviara su 
hermano el Cardenal Infante (1). 
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El espíritu de leyenda que ha inspirado al Arte y á la 
Historia iba ingénito en el alma del descubridor; que fué, 
tal nos le pinta Juan de Barros, «fallador e glorioso....., 
fantástico e de imaginacoes» (2). 

El misticismo le arrebata; se figura electo de la Divi- 
nidad y un enviado del Omnipotente. Es Christophorus, 
el portador de Cristo (3). Algunos de sus contemporáneos 
le sigúen por esta senda peligrosa. Diego Rivero, en su 
mapamundi de 1529, dió á la Guanahani, la primera tie- 
rra vista en el Nuevo Mundo, la forwa simbólica de una 
eruz rodeada de once islotes coralinos, para figurar el 
Salvador con sus once Apóstoles fieles. A la misma serie 


local de la Unión Americana, de Madrid (Mayo de 1912); Cro- 
nan: Historia de América (Barcelona, 1892, t. I, pág. 388 y sl- 
guientes); Belgrano (L. T.), Sulla recente scoperta delle ossa da 
Cristoforo Colombo in S. Domingo (Génova, 1873); Armas (Juan 
Jgnacio de), Las cenizas de Colón suplantadas en la Catedral de 
Santo Domingo (Caracas, 1881); Deschamps, La República Doma- 
micana (págs. 209 á 245); Asensio (Juan), Los restos de Colón 
(Sevilla, 1881); Baesten (V.), Le tumbeau de Christophe Colomb 
(1879); Coccia (Roque de Cesinali), Descubrimiento de los verda- 
deros restos de Colón (Santo Domingo, 1877); Contenson (G. de), 
Les restes de Christophe Colomb (1880); Delahaye, Note sur les 
sépultures de Christophe Colomb (1879); Echeverri (José Manuel 
de), ¿Do existen depositadas las cenizas de Colón? Apuntes al caso, 
en defensa de su conducta oficial como Cónsul de España en 
aquella República Dominicana (Santander, 1878); Giiell y Rente, 
Los restos de Colón (París, 1884); Desjardins (Ern.), Les restes 
mortels de Christophe Colomb (1878); Morel-Fatio, Les sepultures 
de Christophe Colomb (París 1878-79), y otros libros y trabajos de 
Llenas, López Prieto. Molinier, Cullbath. Pluns, Tejera y “Travers. 

(1) Catálogo de la Real Armería, por el Conde Viudo de Va- 
lencia de Don Juan (Madrid, 1898), pág. 114. 

(2) Da Asia de Joao de Barros e de Diego de Couto (Lirboa, 
1778, dec. 1, lib. TIT, cap. TIL, t. I, pág. 250). 

(3) Fernando Colón: Vida del Almirante, cap. ci 


de ideas, según Sophus Ruge (1), corresponde el singular 
grabado que adorna el título de la primera traducción 
alemana del primer viaje de descubrimiento de Colón. 
Allí se representa al Rey de España enfrente de Jesús, 
quien le señala las llagas de las manos hacia las que 
tiende el Monarca una de las suyas, alusión patente á la 
incredulidad de quien dejó pasar tantos años sin recono- 
cer la misión divina, de la que sólo se convenció al regreso 
delas carabelas. Colón se tiene por el cumplidor de lo que 
anuncian los videntes del Testamento Antiguo (2); sabe 
que va á concluir el mundo de allí á poco (3), divaga, se 
envuelve en el misterio, escoge una antefirma s, AN s, , SODTre 
X: M. Y. 
la que no saben ponerse de acuerdo los investigadores (4). 
Tiene entrevistas con el Altísimo, que le increpa y con- 
forta: «Cansado, me adormecí gimiendo; una voz muy 
piadosa oí, diciendo : ¡O estulto y tardo á creer y á ser- 
vir á tu Dios, Dios de todos! ¿Qué hizo él más por 
Moysés y o por David, su siervo? Desque nasciste, sienm- 
pre él tuvo de tí muy grande cargo. Cuando te vido en 
edad de que él fué contento, maravillosamente hizo sonar 
tu nombre en la tierra. Las Indias, que son parte del 
mundo, tan ricas, te las dió por tuyas; tú las repartistes 
á donde te plugo, y te dió poder para ello. De los atamien- 
tos de la mar oceana, que estaban cerrados con cadenas 
tan fuertes, te dió las llaves, y fuiste obedecido en tantas 
tierras, y de los cristianos cobraste tan honrada fama. 
¿Qué hizo el más alto pueblo de Israel cuando le sacó de 
Egipto? ¿Ni por David, que de pastor hizo Rey en Judea? 
Tórnate á él y conoce ya tu yerro; su misericordia es in- 
finita; tu vejez no impedirá á toda cosa grande; muchas 
heredades tiene él grandísimas. Abrahán pasaba de cien 


(1) Sophus Ruge: Historia de la época de los descubrimien- 
tos geográficos (en la Colección Oncken), lib. 1, cap. IL, núm. 14. 

(2) Véase el Libro de las Profecías. 

(3) En el mismo Libro de las Profecías. 

(4) Véanse en nuestro estudio El problema de la patria de 
Colón (Madrid, 1922) las págs. 40 y 41. 
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años cuando engendró á Isaac, ¿ni Sara era moza? Tú 
llamas por socorro incierto; responde, ¿quién te ha afli- 
gido tanto y tantas veces, Dios ó el mundo? Los privile- 
gios y promesas que da Dios no las quebranta, ni dice des- 
pués de haber recibido el servicio, que su intención no era 
ésta, y que se entiende de otra manera, ni da martirios 
por dar color á la fuerza; él va al pie de la letra, todo 
lo que él promete cumple con acrescentamiento ; ¿esto es 
uso? Dicho tengo lo que tu Criador ha fecho por tí y hace 
con todos. Ahora medio muestra el galardón de estos afa- 
nes y peligros que has pasado sirviendo á otros». «Yo así 
amortecido oí todo; mas no tuve yo respuesta á palabras 
tan ciertas, salvo llorar por mis yerros. Acabó él de fa- 
blar, quien quiera que fuese, diciendo : «No temas, confía ; 
todas estas tribulaciones están escritas en piedra mármol, 
y no sin causa» (1). 

Es «Nuestro Señor» quien «le abre el entendimien- 
to» (2), y él acumula los avisos providenciales en el des: 
equilibrado Libro de las Profecías. A veces créese en aguas 
de los ríos del Paraíso (3), luego se imagina puesto para 
recoger oro con que reconquistar los Santos Lugares (4). 
En un viernes salió de Palos, en un viernes descubrió 
América y en un viernes volvió á tocar en la Península, 

Con estos datos no debe extrañar que á ellos corres- 
pondan los juicios que sobre Colón se han hecho. 

Para unos es naturaleza por cima de la de los hombres : 


«Colón, como iba Cristo, por donde fué, fué dando 
albricias y esperanzas, promesas de un EdéÉM5. ; 
pero á Colón y á Cristo justicia al fin.se ha hecho, 


(1) Carta á los Reyes Católicos «fecha en las Indias en la 
isla de Jamaica, a siete de Julio de mil quinientos y tres años». 
La alusión á estas visiones se repite en muchos otros documentos 
del Almirante. 

2) «Ansi que me abrió Nuestro Señor el entendimiento con 
mano palpable.....» Carta en el fol. ) Y. del Libro de las Profecías. 

(3) Colón: Relación del tercer viaje. 

(4) Libro de las Profecías y la Carta puesta en Jamaica á 7 
de Julio de 1503. 
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“y por los hombres puestos al fin tendrán que ser. 
de religión divina y humana como símbolos, ' 
Jesús en los altares, Colón sobre el pavés.. 

Ante Jesús me postro y ante Colón me pasmo;. 
adoro y rezo á Cristo, y callo ante Colón; 
á aquél elevo mi alma, y ante éste me entusiasmo ; 
pero cón ambos habla no más mi corazón» (1). 


'El Conde Roselly de Lorgues en su obra (2), escrita se- 
eún Menéndez y Pelayo «al gusto de las beatas mundanas 
y los caballeros andantes del legitimismo francés», le pre: 
senta como un iluminado que realiza en la tierra una 
misión divina, y cuya fama amínoran todo lo posible es- 
critores enemigos á la par del catolicismo y del descu- 
bridor. En 1873 el Arzobispo de Burdeos—en esto le han 
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seguido muchísimos otros Prelados—acudió á Roma soli- 
citando se beatificara al hombre insigne (3). 


(1) José Zorrilla: Colón. 

(2) Roselly de Lorgues (A.): Christophe Colomb, historre de 
sa vie et de ses voyages, d'apres des documents authentiques ttrés 
d' Espagne et d'Italie (París, 1856). 

(3) Véanse: Baldi (Guis di G. B.), Degli avviamenti alla 
causa di beatificazione di Cristoforo Colombo (Génova, 1877); La 
Glorificazione del genio cristiano (nella causa di venerabilitá da 
Cristoforo Colombo) sentimenti dell'episcopato (Génova, 1879); 
- Bloy (León), De la beatification de Christophe Colomb (en Rev. du 
Monde cathol., 1879); Le revelateur du globe, Christophe Colomb 
et sa beatification futur (avec pref. de J. Barbey d'Aurevilly, Pa- 
rís, 1890); Brocken (van), Des vicissitudes posthumes de Christo- 
phe Colomb et de sa beatification possible (1865); Buet (C.), Etu- 
des historiques pour la defense de UV Eglise. Christophe Colomb (Pa- 
rís, 1886); Casabianca (A. L. M.), Glorification religieuse de Ohris- 
tophe Colomb (París, 1892); Marcone (Ant.), Cristoforo Colombo, 
vita e questioni, con appendice sulla glorificazione religiosa dell 
eroe (Siena, 1893); ídem, Delle relazioni di Oristoforo Colombo 
con S. Caterina da Siena (Siena, 1895); Meresse, Christophe Co- 
lomb et sa mission divine (Lila-París, 1896); Mizzi (M. A. M.), 
Oristoforo Colombo missionario-navigatore ed apostolo' della fede, 
appunti storici (Malta, 1890); Morganti (Or.), Cristoforo Colombo 
nel concetto cristiano (Prato, 1893); Veratti (B.), Christophe Co- 
tomb, et Vinmmaculée Conception (1879), y Sanguinetti, La «ano- 


nizzazione di Oristoforo Colombo (1875). 
) 
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«Os pido que amparéis al Nuevo Mundo, 
-. 2 pues sols sus protectores naturales. 
; Santa Isabel primera, Reina heroica ! 
¡San Cristóbal Colón, profeta y mártir!» (1). 


Frente á tales propósitos hemos de poner las relacio- 
nes de éste con Beatriz Enríquez y el nacimiento ilegítimo 
de Fernando, las, crueldades con los indígenas y la con- 
ducta incorrecta en el asunto Roldán, y tantas y tantas 
otras cosas que se nos vienen á la memoria. Alguien, ca- 
yendo en opuestas exageraciones, hasta llega á la infamia 
de acusar de adúlteros precisamente á Colón y á Isabel, 
que muere á causa de la infección de los males que la trae 
desde la virgen América (2). 

Lombroso y Sus discípulos le toman por un tipo de de- 
generado, con obsesión de una constante manía, de limi. 
tadísimo horizonte espiritual, de moral acomodaticia, si- 
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mulador consciente Ó inconsciente (véase cómo se valió 
de un eclipse haciendo creer era obra de un conjuro suyo, 
para sacar víveres), cuyas facultades, arrastradas por el 
orgullo y por la tendencia al misticismo, llegan á un la- 
mentable estado de increíble depresión. Por tales causas 
calla lo tocante 4 su persona é hizo todo lo posible para 
que nadie logrará conocer los arcanos de su biografía. 

Hay quien le tiene por un sabio profundo, y quien por 
un completo ignorante. Ya hemos dicho fué un autodi- 
dacto cuya obra se basa en tremendos errores. Debe, sin 
embargo, reconocérsele genio para la observación de la 
Naturaleza y la facultad de elevarse desde los hechos 
hasta las leyes que les ligan á sus causas. 

Para aquéllos, es renovador consciente de la Historia : 
para éstos, un judío sediento de oro, que ni nos dió el 
Nuevo Mundo, ya antes visto, ni era indispensable, según 


(1) Juan J. Cañas (salvadoreño): La Nación más grande. 

(2) Goodrich (A.): A History of the Character and Achieve- 
ments of the socalled Christopher Colombus, ilustr. and appendir 
(Nueva York, 1875). | 
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probó Cabral. No llegó á la Especería por el camino que 
anunciaba, lo que realizó, el primero, Juan Sebastián del 
Cano. 


Por lo dicho de la persona y obras del descubridor, 
vemos se presta admirablemente para inspirar todas las 
Bellas Artes y principalmente á los poetas, que se habían 
de aprovechar de elementos tan valiosos, lo mismo en el 
drama y en lo épico que en lo lírico (1). 

De golpe acuden á nosotros las magníficas estrofas del 
Tasso : 


«Vendrán á ser de Alcides las señales 
fábula á los marinos animosos ; 
golfos sin nombre hoy y litorales 
ignorados aún, se harán famosos; 
uno entre los viajeros inmortales 
los mares correrá más procelosos, 
y del Sol emulando la carrera 
triunfante rodeará la tierra entera. 

Un hombre de Liguria será osado 
á arrojarse el primero al curso ignoto; 
ni el mar bravío, el viento desatado 
ni el clima incierto en piélago remoto, 
ni el riesgo por mayor hoy estimado 
del más hábil é intrépido piloto, 
su mente audaz hacer podrán que aquiete 
y que de Abila el límite respete. 

Irán, Colón ilustre, tus entenas 
á nuevo polo en vuelo tan violento, 
que la fama seguirte podrá apenas 
con sus cien ojos y sus alas ciento. 


(1) Véanse: Pietro Carboní, Cristoforo Colombo nel teatro 
(Milán, 1892); M. Seigneur, Christophe Colomb dans le drame et 
dans Vhistoire (1862), y Steiner, Colombo, nella poesia epica ita- 
liana (Voghera, 1891). 
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Cante á Alcides y Baco en voces plenas; 
á tí será bastante un solo acento 
que á los pósteros lleye tu memoria 
para inmortal poema y noble historia» (1). 

E inmediatamente recordamos á Lope de Vega en El 
Nuevo Mundo descubierto, donde la Imaginación en traje 
de colores lleva al audaz navegante á través de las nubes 
hasta los pies del trono donde está. sentada la Providencia 
con la Religión Cristiana á la derecha y á la izquierda la 
Idolatría. La Idolatría, ante el tribunal de la Providen- 
cia, reclama contra la Religión Cristiana, que quiere arre- 
batarla sus últimos dominios, y Lucifer la sostiene en su 
causa; pero la Providencia falla á favor de la Religión, 
y la España y la Cruz toman posesión del nuevo hemisfe- , 
rio. El demonio, derrotado, se retira, aunque jurando 
coger en el Nuevo Mundo á Colón y á los españoles. La 
Providencia ordena á la Imaginación que conduzca al 
ilustre genovés á presencia de Fernando é Isabel, á quie- 
nes él, alentado por esta visión, explica sus proyectos de 
conversión y de conquista. Isabel, como inspirada de 
Dios, los adopta y le manda dar hombres, dinero y bar- 
cos (2). Análoga simbología—estilo de autos de fe—in- 
actual hoy, emplea el poeta de las Doloras en su Colón, 
cantos III, IV, XIV y último. 

Y luego vienen á nuestra imaginación el Colombeidos 
de Julio César Stella, 11 Mundo Nuovo de Juan Georgini, 
Il Nuovo Mondo de Tassoni, el Colom y la Atlántida de 
Verdaguer, é innumerables composiciones de Montoto, de 
San Martín, de Lorenzo y Leal, de Ubach, de Zorrilla, 
de Rafael M. Baralt, de Miller Cincinatus Hinner, de 
Eduardo de la Barra, de Juan J. Cañas, de José Joaquín 
Ortiz, de Amalia Puga, de Luis A. Torregrosa....., buenas 


(1) Torcuato Tasso: La Jerusalén libertada, canto XV 
(XXX, XXXI XXXII), trad. de D. Francisco Gómez del Pala- 
cio (Madrid, 1893, t. Il). 

(2) El Nuevo Mundo descubierto por Colón, acto l. 


— 441 — 
ó malas, que figuran en libros, en periódicos y 'en Coronas 
poéticas (1). 

De otro modo, acaso más directo, influyó el insigne 
nauta en la Literatura. Y no nos referimos á los versos 
que escribió y de que nos habla Herrera. Humboldt le 
atribuye los del Libro de las Profecías y los califica de 
malos (2). Colón, que sintió con alma casi de mujer las 


(1) Gubernatis y Vallardi: Albo di onoranze internazional: 
a Cristoforo Colombo (Milán, 1892).—Iin Génova, en el mismo año, 
hubo de aparecer Serto poctico dedicato alle glorie del grande 
navigatore genovese, dat figli di Santa Maria Immacolata. 
(2) He aquí los incluídos en el Libro de las Profecías: 
«Haré semejante a este mi siervo 
al sabio varón sagaz y prudente 
que funda y ordena por modo excelente». 


«Es temperancia, tiento y manera 
que todos contino debemos tener 
en nunca temptar, decir ni hacer 
cosa que debe no ser hacedera 
en esta tan larga y estrecha carrera, 
a do de contino virtud es hallada, 
sin ser cometida ni ser salteada 
del vicio, ni del quedalle dentera». 


«Memorare, con grand tiento, 
o hombre, cualquier que seas, 
tener siempre en pensamiento 
a Dios y su mandamiento 
si con El reinar deseas. 
Para mientes que provea, 
pues necesario es morir, 
quen el tiempo de partir 
el camino llano veas. 
Novissima proveyeron 
siempre los Sanctos Varones: 
del mundo se suspendieron, 
a Cristo siempre sirvieron 
sufriendo tribulaciones, 
dejando las afecciones 
carnales de vanidad: 
débeste con humildad 
refrenar de tus pasiones. 
Tua con 'consideranza 
debes muy mucho mirar, 
y en qué fin van a parar 
los males y su pujanza; 
y la bienaventuranza 
que los justos alcanzaron, 
que a Dios y a César pagaron 
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sensaciones del mundo externo, prontas á reaccionar en 
su espíritu—conjunto disforme de energías y debilidades, 
de misticismo y avaricia—se estremeció ante la belleza de 
los panoramas é hizo descripciones asombrosas de cuanto 


su deuda en igual balanza. 
Et tu debes resurtir 
tu pensamiento en el Cielo, 
y de las cosas del suelo 
con grand prudencia huir; 
y non quieras consentir 
ser del vicio subyugado, 
siempre seas avisado 
a sabelle resistir. 
Non peccabis sí el dolor 
- de los que mueren pensares, 
y la fatiga y terror 
que padesce el pecador 
contigo bien contemplares; 
y si bien considerares 
la paciencia que terná 
el justo cuando verá 
que sale de tantos males. 
In aeternum gozarán 
los que lo bueno abrazaron 
y asimismo llorarán 
porque continuo arderán 
los que la malicia amaron; 
y pues siempre se agradaron 
' del mundo y de sus cudicias, 
de las eternas divicias 
para siempre se privaron». 


Gozos del nascimiento de San Juan Bautista. 


«Gozos den más regocijo 
este día que otros días, 
que hoy nasció el muy Sancto hijo 
de Isabel y Zacharías: 
gozóse el Verbo Divino 
cuando su primo saltaba 
en el vientre viejo digno 
que su Madre visitaba; 

y, tú, Virgen, que estarías 
al parto de tal sobrino 
gozo sin tiento ni tino 
recibe con Zacharías». 


Al folio LXXVII. «Qual sea la causa de tanto destierro 
por mill prolongado y más de quinientos». 
«Los padres que fueron 

pastores que fueron los siglos pasados» 
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hería sus ojos, descripciones que inauguran su género 
nuevo: ora es la tempestad, ora la playa riente, la luju- 
riosa vegetación, los abanicos de las palmeras y el con- 
cierto de las canoras y pintadas aves. De aquellos ingenuos 
párrafos han salido torrentes de lirismo después y ahora. 

Del influjo de Colón en la Pintura casi hemos dicho 
cuanto se nos ocurre: Con ó sin fundamento, atribúyense 
al descubridor alguna alegoría (1), algún mapa (2) y tal 
ó cual dibujo con tipos de barcos. Pero las leyendas con 
que se da relieve á. sus hazañas han originado lienzos in- 
finitos de Julio Romano, de Rótting, de Balaca, de Pue 
bla, de Ortego, de Baravino, de Gisbert, de Izquierdo, de 
Garnelo, de Masó, de Jover, de E. Cano, de Muñoz De- 
erain, de Ricardo Anckermann y de tantos otros. 

La Escultura ha hecho también obra abundante. Mu- 
chos de los monumentos entre los que se le dedicaron—so- 
bre todo en la segunda mitad del siglo x1x (3)—merecen la 
calificación de insignes. Tal el de Génova, el de Salaman- 
ca, el de Nueva York, el de la Habana, el de Barcelona, 
el mismo de Madrid (donde Mélida y Suñol lograron algo 
muy bello), el de Lima, el de Méjico, el de Valparaíso, uno 
en Guatemala, otro en Santo Domingo, el de Cogoletto, 
el de la estación central de Wáshington—proyecto de Lo- 
rado Taft—, que se inauguró en 8 de Junio de 1912, con 
coste de un millón de pesetas. Esto sin contar con meda- 


(1) En la Casa Ayuntamiento de la capital de la Liguria se 
guarda una apoteosis de Colón, atribuída 4 la propia mano del 
Almirante, y donde se ven figuras diversas, destacando en lugar 
muy preeminente—en el centro y á la cabeza—la palabra Génova. 

(2) Como el de las costas de la Española (Santo Domingo), 
existente en la Biblioteca del Duque de Alba (palacio de Liria, 
Madrid). 

(3) Véase Jomard, Monument a Ohristopte Colomb, son por- 
trait (París, 1845); la descripción del Monumento ú Cristóbal Co- 
lón, erigido en Madrid por iniciativa de Títulos del Reino (Madrid, 
1886); otro librito, impreso cuando se inauguró el de Valladolid; 
Dickey (J. M.), Christopher Columbus and his monument Colum- 
dia (Nueva York, 1893); Curtis (W. Eleroy), Christofer Columbus, 
his portraits and his monuments, a descriptive catalogue (Chicago, 
1894), etc., etc. 5 
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llas tan hermosas como las que grabaron Maura y Jo- 
honson. 

Pero, á nuestro juicio, en estas producciones del cin- 
cel debe atenderse, tanto ó más que á la belleza, al carác- 
ter educador que en el público ha de tener la obra. 

Por eso no nos gusta el Colón de Valladolid, aun siendo 
grandioso; porque allí el descubridor, de rodillas, se deja 
guiar por la fe, que va ciega. Colón debe ser lo que fué en 
la realidad y lo que nos presentan de consuno la Historia 
y el Arte, un hombre—hombre tan sólo—lleno de defectos, 
pero de testarudez orgullosa y soberbia, que en la miseria 
exige, que en el dolor se vence, que al borde de la tumba 
propone á Felipe el Hermoso empresas colosales; «tenga 
por cierto que bien que esta enfermedad me trabaje así 
agora sin piedad, que yo les puedo aún servir de servicio 
que no se haya visto». 

Ese Colón es el que'nos hace falta. El serviría de norte, 
en horas de decadencia, á nuestras masas de abúlicos. 
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